
 
¿Como fue que Recibimos La Palabra De Dios? 

 
¿Ha escuchado usted la siguiente frase?,  ¿o algo similar?  
 

“después de todo, la Biblia fue escrita por hombres, y como los hombres 
cometen errores, la Biblia está llena de errores”. 

 
Esta expresión generalmente se oye cuando una persona incrédula es 
confrontada con la Palabra de Dios y no sabe que contestar ante la 
sabiduría de la Palabra de Dios. 
 
La Palabra de Dios nos dice en 1 Corintios 2:14 
 

“Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, 
porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de 
discernir espiritualmente”. 

 
En hombre natural es el hombre que no ha recibido el espíritu de Dios y 
que solamente tiene los cinco sentidos pare recibir información. 
 
El hombre espiritual es el hombre que además de los cinco sentidos, 
también tiene el espíritu de Dios con el cual puede recibir revelaciones o 
información de Dios. 
 
El Apóstol Pable nos dice en Gálatas 1:11-12 
 

“Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí, no es 
según hombre;   pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino 
por revelación de Jesucristo”. 

 

 
La Palabra de Dios (la Biblia) no es invención de hombres, como muchos 
cuando son acorralados con la Palabra de Dios tienden a expresar.  Yo he 
notado hablando con personas, que cuando la Palabra de Dios es 
testificada, la sabiduría de la palabra es tal, que las personas no pueden 
contradecir lo que está escrito porque es sabiduría de Dios, esas personas 
tienden a tratar de desacreditarla, bajando la Palabra de Dios al nivel 
humano. 
 
En Números 23:19 leemos 
 

“DIOS NO ES HOMBRE, PARA QUE MIENTA, Ni hijo de hombre para que se 
arrepienta. Él dijo, ¿y no hará? Habló, ¿y no lo ejecutará?” 

  
Una de las pruebas que la Palabra de Dios no miente es que cuando Dios 
dice algo, esto sucede.  Dios dijo “hágase la luz” y la luz se hizo. 
 



Cuando un hombre o mujer cree la Palabra de Dios, la vida de ese hombre 
o mujer cambia.  Esa vida será radiante por dentro, no importando las 
circunstancias en que esté viviendo.  La Palabra de Dios trae beneficios a 
los que las creen y la viven. La Palabra de Dios se puede creer porque 
tiene integridad debido a que proviene de la boca de Dios. 
 
Mire lo que Dios nos dice en 2 Timoteo 3:16 

 

“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instruir en justicia”, 

 
Lea bien, “TODA LA ESCRITURA ES INSPIRADA POR DIOS”, toda, 
toda, desde Génesis hasta Apocalipsis.  La expresión “Toda la Palabra de 
Dios” son dos palabras en el Griego de donde fue traducida, y estas 
palabras literalmente quieren decir “Respirada de Dios” o sea que TODA 
LA ESCRITURA salieron de la boca de Dios. 
 
Además dice 2 Pedro 1:21 
 

“Porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los 
santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo”. 

 
O sea, que ningún hombre tuvo el deseo de escribir la Palabra de Dios.  
No fue traída por voluntad humana, sino que Santos hombres de Dios 
hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo.  Si, fueron hombres que 
escribieron, pero esos hombres eran santos.  La palabra santo significa 
“apartado para un propósito”.  Dios los hizo santos, o sea que los apartó 
para su propósito, para escribir y hablar Su Palabra. 
 
Mire un ejemplo en Números 11:16-17 
 

Entonces Jehová dijo a Moisés: Reúneme setenta varones de los ancianos 
de Israel, que tú sabes que son ancianos del pueblo y sus principales; y 
tráelos a la puerta del tabernáculo de reunión, y esperen allí contigo. 
Y YO DESCENDERÉ Y HABLARÉ ALLÍ CONTIGO, Y TOMARÉ DEL 
ESPÍRITU QUE ESTÁ EN TI, Y PONDRÉ EN ELLOS; y llevarán contigo la 
carga del pueblo, y no la llevarás tú solo. 
 
Deuteronomio 34:9 
 

Y JOSUÉ HIJO DE NUN FUE LLENO DEL ESPÍRITU DE SABIDURÍA, 
porque Moisés había puesto sus manos sobre él; y los hijos de Israel le 
obedecieron, e hicieron como Jehová mandó a Moisés. 
 
Hay una sola fuente de La Palabra de Dios, y esa fuente es Dios.  
Muchos hombres y mujeres escribieron o hablaron lo que Dios les 
reveló, pero Dios es el autor de Su Palabra. 
 


